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portaciones de bienes de consumo de 
lujo, dedicadas a satisfacer las demandas 
del grupo privilegiado que tiene mayor 
capacidad de compra, o sea que el pro
ceso de inflación es agravado por las 
mismas formas de consumo del sector 
privilegiado y en ciertos casos, inducido 
por la conveniencia de este sector.

Si este proceso es suficientemente rá
pido, tiene repercusiones de importan
cia en la estructura social, ya que im
plica una modificación en los extractos 
al abrirse ciertas oportunidades de inver
sión. La conformación de la estructura 
del poder gubernamental y del poder eco
nómico que muchas veces está ligado, se 
adapta dejando resquicios que permiten 
la competencia de grupos e individuos 
que logran aprovechar estas conmociones.

Un capítulo de particular importan
cia es aquel que se refiere al problema 
de los paises latinoamericanos de tener 
un mercado restringido para cierto tipo 
de inversión que por razones tecnológicas 
requieren una producción mínima deter
minada para ser económicamente facti
bles. Al tratarse de mercados estrechos, 
en algunos casos de menos de un millón 
de habitantes con poder adquisitivo redu
cido, existen imposibilidades económicas 
graves para montar cierto tipo de plantas 
industriales. La respuesta consiste en la 
organización de bloques (ALALC, Mer
cado Común Centroamericano) que res
ponden en dimensión, a las necesidades 
técnicas mínimas de industrias altamente 
especializadas. Además, la operación de 
bloques permite seleccionar la alterna
tiva de localización óptima en términos 
de recursos y de mercados regionales y 
extra-regionales. Pero esto sólo es posible, 
señala el autor, a base de una coopera
ción efectiva que esté fundamentada en 
ventajas proporcionales entre los diversos 
paises, de tal manera que a través de 
convenios se permita el establecimiento 
de ciertas plantas especializadas en al
gunos países, a base del concepto de com-

plementaridad en el desarrollo industrial.
Todo lo anterior es susceptible de lo

grarse a condición de que se apliquen 
criterios de racionalización en el des
arrollo económico, basados en sistemas 
de planificación nacional y supemacio- 
nal, dentro del concepto de organizacio
nes regionales que permitan conciliar in
tereses y encontrar las formas más ade
cuadas en el desarrollo económico de 
América Latina como conjunto. Pero el 
planteamiento y discusión de este tema 
sobrepasa la finalidad del libro.

Sergio de la Peña

L. Erven: Chipre: O.N.U. o N.A.T.O. 
Revista Internacional. Yugoslavia, 1964. 
Núm. 333 pp. 17 a 18.

El hacer descansar el sistema político 
administrativo sobre posibilidades infun
dadas, ha traído como consecuencia el 
rompimiento de la aparente estabilidad 
sobre la cual se erigió la independencia 
de Chipre, respaldada desde sus inicios 
en la protección extranjera, quien a 
cambio de dicha concesión obtuvo el de
recho a intervenir cuando el régimen 
constitucional y la seguridad nacional 
encontráranse en peligro.

Ante la ineficacia del estatuto jurídico 
impuesto como consecuencia del tratado 
tripartito, que además de no responder 
a las múltiples necesidades, propias del 
surgimiento a la vida independiente, ex
acerbaba las diferencias entre los grupos 
étnicos que constituyen su población; el 
presidente Makarios buscó al través de 
la reforma constitucional la solución pro
bable, resultando infructuoso su esfuer
zo, al igual que la Conferencia de Lon
dres celebrada posteriormente con el 
mismo fin.

La retirada de los representantes de la 
comunidad turca y el consiguiente des
conocimiento del gobierno central, pro
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pició la crisis por la que actualmente 
atraviesa la República, y que parece no 
solucionarse sin la presencia de una fuer
za que reimplante el orden y garantice 
la independencia y la soberanía nacional, 
y de la cual el propio país carece.

Inglaterra, queriendo eludir la res
ponsabilidad militar y política que el 
intervenir aisladamente le ocasionaría, 
propone la intervención de la N.A.T.O., 
de cuya organización Chipre ni es miem
bro ni territorio, pero que bajo el pre
texto de una alianza militar o política, 
interviniera en los asuntos internos de un 
país independiente, tendiendo únicamente 
a mantener su posición de fuerza polí
tica o militar con la presencia de sus 
tropas.

El presidente Makarios, no obstante 
tratarse de un problema doméstico, re
curre a la ONU en uso del derecho que 
como miembro de la máxima organiza
ción internacional le asiste, para buscar 
una solución al través de sus órganos, 
ante el peligro que representa la suplan
tación de sus funciones específicas por 
parte de una organización regional, así 
como contra su prestigio y el cometido 
de sus funciones en el mundo.

Marzo 5 de 1964.

J osé G. Cabra Ybarra

Julio César J obet: Paz, libertad y 
estabilidad en el Hemisferio Occidental. 
Política, Venezuela, Agosto, 1963. Nú
mero 25, Vol. III, pp. 27, 45.

Del incremento que se dé a la libertad 
real en el continente americano depende
rá la paz fructífera y la estabilidad ne
cesarias para fincar los medios sobre los 
cuales se basará el desarrollo económico, 
y ciiya confluencia necesariamente re
dundará en la permanencia de este prin
cipio, confundido hoy con la democracia.

El desarrollo económico requiere fun
damentalmente de la acción decidida de 
los hombres, acción libre y sin cortapisas 
para determinar la estabilidad y perma
nencia de los cambios a operarse, sin las 
limitaciones de tipo social que obstruyen 
la integración de una democracia polí
tica y la conformación de las caracterís
ticas esenciales acordes con su génesis 
histórica.

La limitación de las libertades otorga
das por las oligarquías y dictaduras lati
noamericanas deberá ser rebasada al tra
vés de una política de fuerza, para 
concluir en la igualdad de los hombres 
ante la ley, y la consagración absoluta de 
ésta por encima de los credos y las es
tructuras sociales y políticas que parece 
ser en América Latina se han detenido 
en un momento dado de la historia hu
mana.

Las personas capacitadas para el ejer
cicio de esta función se encuentran ple
namente identificadas en nuestros países, 
en forma general, dentro de la izquier
da de los partidos políticos en la clasifi
cación global que de los mismos se hace; 
como asesores y sostenes de los negocios 
nacionales de caciques y caudillos. Den
tro de las oligarquías liberales-conserva
doras, diseminados en los diversos estra
tos sociales según el menor o mayor gra
do de desarrollo; en los primeros, ten
tados por la “élite” que busca cambios 
superficiales; en los segundos, que aun 
contando con sectores nacionales más 
amplios, no se les han sabido imbuir 
ideologías operantes acordes con sus si
tuaciones, salvo aquellas que con este 
pretendido fin distorsionan su fe y su 
confianza. Ante esto, considerándose ais
lados unos y desamparados los más, se 
han convertido al marxismo revoluciona
rio, como lo demuestra el caso de Cuba.

Para concluir, considerando el des
arrollo económico como un todo, será 
necesaria la coherencia de los elementos 
que intervengan en el proceso de cambio


